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Después de tres años inusualmente duros, una economía mundial centrada en EE.UU. espera con ansia una reactivación sostenida. Hay esperanzas de que la gran máquina del empleo estadounidense, fundamental para cualquier chispa de crecimiento, se ponga por fin en marcha. Pero no es probable que estas esperanzas se hagan realidad, y es poco probable que la reactivación se conforme a los repuntes de la contratación del pasado. 

Un nuevo arbitraje laboral mundial –un subproducto de la globalización posibilitada por las tecnologías de la información– está actuando ahora como un poderoso depresor estructural de las fuentes tradicionales de creación de empleo en las economías de salarios altos, como Estados Unidos. La recuperación americana sin creación de empleo podría estar aquí para quedarse.
También podría ser el caso de Europa, Japón y otros lugares del mundo desarrollado. Una confluencia única y poderosa de tres megatendencias está impulsando el arbitraje laboral mundial. El primer avance es la maduración de las plataformas de externalización en el extranjero. China ejemplifica la masa crítica de las nuevas plataformas de externalización de la fabricación. Construido sobre la base de una afluencia masiva de inversiones extranjeras directas y de infraestructuras financiadas a nivel nacional, el sector fabril chino se ha convertido en un eslabón clave de la cadena de suministro mundial.
El 65% de la triplicación de las exportaciones chinas en la última década -de 121.000 millones de dólares en 1994 a 365.000 millones de dólares a mediados de 2003- se debe a la subcontratación por parte de filiales chinas de empresas multinacionales y empresas conjuntas. 

Y China no está sola. En otras partes de Asia y en México, Canadá, Sudamérica y Europa oriental y central se observan pautas de deslocalización similares. La externalización no es un fenómeno nuevo, pero las plataformas de deslocalización actuales ofrecen alternativas de bajo coste y alta calidad para la producción de bienes y el empleo a una escala y con un alcance nunca vistos.

Servicios de recocalización
En el sector de los servicios, antaño sacrosanto, está surgiendo una tendencia similar. Denominados “no transables” [lo que significa que históricamente no se podían “exportar” y por tanto no estaban sometidos a la competencia internacional; Nota del Traductor], los servicios se han percibido durante mucho tiempo como algo que debía prestarse en persona, in situ. Eso ya no es así. La relocalización de servicios offshore [en el extranjero; N. del T.] se produce ahora en toda la cadena de valor, desde el procesamiento de transacciones de bajo valor añadido y los call centers hasta las actividades con un alto contenido de capital intelectual, como la programación de software, la ingeniería, el diseño, la contabilidad, los conocimientos actuariales, el asesoramiento jurídico y médico, y una amplia gama de funciones de consultoría empresarial. 

La India es un ejemplo de la masa crítica en la externalización de servicios en el extranjero. Un estudio estima que las exportaciones de servicios de Tecnología de la Información (TI) de la India se multiplicarán por diez en los próximos cuatro años, pasando de 1.500 millones de dólares en 2001/2002 a 17.000 millones en 2008, lo que la convierte en una de las principales industrias de más rápido crecimiento del mundo (véase “The IT Industry in India: Strategic Review 2002”, publicado por la Asociación Nacional de Empresas de Software y Servicios de la India con McKinsey & Co). La India tampoco está sola: la externalización de servicios es cada vez más frecuente en países como China, Irlanda y Australia. 

La conectividad basada en la electrónica es la segunda nueva megatendencia tras el arbitraje laboral mundial. Se trata del primer ciclo empresarial desde la llegada de Internet. Se piense lo que se piense de la red, ha transformado el lado de la oferta de la macroecuación mundial. 

Para la industria manufacturera, da un nuevo significado al seguimiento en tiempo real de las ventas, el inventario, la producción y las tendencias de entrega que impulsan la logística de la gestión de la cadena de suministro global. Y proporciona una nueva transparencia a la búsqueda de precios de los factores de producción y de los materiales y suministros. 

En el caso de los servicios, Internet permite una espectacular ampliación de las opciones de subcontratación. El capital intelectual de la investigación, el análisis y la consultoría puede ahora transmitirse a cualquier lugar con un clic de ratón. Hoy en día, un problema de sistemas en Nueva York, por ejemplo, puede solucionarse rápidamente con un parche de software escrito en Bangalore.

Esta conectividad crea una nueva vía para los flujos globales de información que impulsan la cadena de suministro del sector servicios. Internet permite que los trabajadores del conocimiento de fuera, bien formados, trabajadores y con salarios relativamente bajos, se integren sin problemas en las empresas de servicios globales, que antes eran dominio exclusivo de los trabajadores del conocimiento en el mundo desarrollado.
Los nuevos imperativos de control de costes son el tercer factor de esta ecuación, en efecto, el catalizador que da vida al arbitraje laboral global. En una época de exceso de oferta, las empresas carecen de apalancamiento de precios como nunca antes. Por ello, las empresas deben ser implacables en su búsqueda de nuevas eficiencias.

No es de extrañar que el principal objetivo de estos esfuerzos sea la mano de obra, que representa la mayor parte de los costes de producción en el mundo desarrollado. En Estados Unidos, la remuneración de los trabajadores sigue representando más del 75% de los ingresos totales de las empresas. Y esa es precisamente la cuestión. Las tasas salariales en China e India oscilan entre el 10% y el 25% de las de los trabajadores de calidad comparable en Estados Unidos y el resto del mundo desarrollado. En consecuencia, la externalización que extrae productos y/o servicios de trabajadores con salarios relativamente bajos en el mundo en desarrollo se ha convertido en una táctica de supervivencia cada vez más urgente para las empresas de las economías desarrolladas. Las plataformas de subcontratación maduras, junto con Internet, dan un nuevo significado a tales tácticas.

Estas megafuerzas son en gran medida irreversibles, especialmente las plataformas maduras de subcontratación e Internet. Los imperativos de reducción de costes podrían disminuir, una vez que la oferta y la demanda mundiales estén mejor equilibradas. Pero, en mi opinión, eso no ocurrirá durante algún tiempo.

Mientras tanto, las huellas de la externalización acelerada son inconfundibles. No se trata sólo de los escollos de las recuperaciones sin empleo. También aparece en forma de un aumento del 11,4% en el crecimiento de las importaciones reales de bienes de EE.UU. durante los seis primeros trimestres de esta recuperación, muy por encima de lo que cabría esperar normalmente en el contexto de un anémico aumento del 4,2% de la demanda interna durante este periodo.

En el caso de Estados Unidos, el aumento de la propensión a la importación y la concomitante externalización de puestos de trabajo son el equivalente funcional de la productividad importada, ya que el arbitraje laboral mundial sustituye el contenido de mano de obra extranjera por la nacional. En mi opinión, esto podría explicar en gran medida el último capítulo de la legendaria saga de la productividad estadounidense.


La asimetría de la globalización
En el otro extremo del mundo, hay claros indicios de ajustes complementarios en la enorme reserva de mano de obra excedente de Asia. En China, las filiales financiadas por el extranjero emplean actualmente a unos 3,5 millones de trabajadores, lo que supone un aumento de más de 3,5 veces en la última década. Además, otros 3,25 millones de trabajadores chinos están empleados por filiales financiadas en Hong Kong, Taiwán y Macao.

En la subcontratación de servicios se observan tendencias similares. La India emplea actualmente a unos 650.000 profesionales de los servicios informáticos, cifra que se espera que se triplique con creces en los próximos cinco años, según el estudio de McKinsey antes citado.

Además, hay buenas razones para creer que el aumento de personal de las filiales indias de los proveedores de servicios multinacionales irá acompañado de reducciones de plantilla en otras partes de sus plataformas mundiales. Prueba de ello es una tabla elaborada por el propio centro de investigación de subcontratación de Morgan Stanley, con sede en Mumbai (véase la tabla).

El arbitraje laboral global subraya una profunda asimetría de la globalización. La externalización en el extranjero es una oportunidad inequívoca de primera ronda para que las naciones en desarrollo de bajo coste entren en el lado de la oferta del comercio mundial.
Pero su respuesta a la demanda suele ir con retraso, a menudo con un intervalo considerable. China es un ejemplo clásico. Su crecimiento basado en la producción es evidente, pero su respuesta por el lado de la demanda, especialmente en términos de consumo privado interno, sigue siendo débil. Esto no debería sorprender. Las reformas chinas de las empresas estatales están dando lugar a continuos despidos de entre 6 y 8 millones de trabajadores al año.

Además, sin unos planes nacionales de seguridad social y jubilación bien desarrollados, China sigue careciendo de una red de seguridad viable. A falta de seguridad en el empleo y los ingresos, es comprensible que se retrase la aparición de una cultura de consumo. Hoy, China es una cuestión de oferta. Mañana, lo será de la demanda. 

El arbitraje laboral mundial plantea la posibilidad de que las recuperaciones sin empleo sigan siendo la norma en las economías desarrolladas de alto coste durante algún tiempo. Esto es especialmente cierto en Estados Unidos, donde esta recuperación económica sin empleo está en una liga propia.

23 meses después de que la economía supuestamente tocara fondo en noviembre de 2001, las nóminas privadas no agrícolas han disminuido en casi un millón de trabajadores. En comparación con las contrataciones que se habrían producido en los ciclos económicos del pasado, esto se traduce en un déficit cíclico de unos 7 millones de puestos de trabajo (véase el gráfico).

La preocupación es mayor en el sector manufacturero estadounidense. En cierto sentido, esto es sorprendente, ya que el empleo en el sector manufacturero ha seguido una tendencia secular a la baja durante la mayor parte de los últimos 50 años y actualmente sólo representa alrededor del 13% del total de las nóminas privadas en Estados Unidos. Pero este ciclo ha roto el molde. Normalmente, el descenso secular de la contratación en el sector industrial se interrumpe en las recuperaciones económicas. De hecho, en los primeros 23 meses de las últimas seis recuperaciones, las nóminas del sector manufacturero aumentaron, de media, un 5,5%. 

Este no es el caso en esta era de arbitraje laboral global. De hecho, las plantillas del sector manufacturero han disminuido un 8% durante los primeros 23 meses de esta recuperación. Esto significa que el deprimido nivel actual de las nóminas del sector manufacturero está totalmente 2 millones de trabajadores por debajo de la senda que implican las normas cíclicas históricas. No es de extrañar que las presiones que actualmente se ejercen sobre la América de las chimeneas hayan recibido tanta atención. 

Esto no quiere decir que el sector de los servicios de cuello blanco no esté sufriendo. El número de empleados de este vasto sector de la economía estadounidense prácticamente no ha variado en los últimos 23 meses, lo que contrasta con el aumento medio del 5,5% de los últimos seis ciclos. Esto hace que el sector de los servicios haya perdido unos 5 millones de puestos de trabajo en comparación con las contrataciones que se habrían producido en un ciclo económico normal. 

En este contexto, la recuperación del desempleo en EE.UU. parece estar en curso de colisión con las esperanzas de reelección de la administración Bush. Con las palancas fiscales y monetarias de Estados Unidos ya plenamente activadas, tengo la sensación de que la Casa Blanca ha decidido ahora contratar más seguros contra una crisis económica previa a las elecciones en caso de que la actual racha de crecimiento resulte ser de corta duración. 

Esto otorga al dólar más débil un nuevo y destacado papel en el arsenal de la política reflacionaria de Estados Unidos. En este caso, la economía fundamental está del lado de la administración, ya que el enorme déficit por cuenta corriente de Estados Unidos pide a gritos una depreciación del dólar. 

Las repercusiones del arbitraje laboral mundial suscitan ahora un gran debate en los círculos políticos. No es de extrañar. Al fin y al cabo, las amenazas a las fuentes tradicionales de creación de empleo golpean el corazón de la seguridad económica. La angustia resultante de los trabajadores privados de sus derechos casi siempre parece impulsar la agenda política durante los años electorales. Este es exactamente el caso actual. Ya se ha producido una reacción proteccionista en el Congreso de los Estados Unidos, que ahora ha evolucionado hasta convertirse en una cepa especialmente letal y ominosa de ataque a China. Ahí están los riesgos clásicos de las consecuencias no deseadas. A medida que los modelos de suministro de alto coste en Estados Unidos, Japón y Europa se ven marginados por el rápido desarrollo de plataformas de subcontratación de bajos salarios en las Chinas e Indias del mundo, la economía mundial moderna se enfrenta a tensiones sin precedentes. 

Las opciones son muy claras. O luchamos contra la pérdida de las fuentes tradicionales de creación de empleo mediante un proteccionismo políticamente motivado, o convertimos las presiones en nuestra ventaja como catalizador para descubrir nuevas fuentes de crecimiento económico.

Aprender a convivir con la globalización nunca va a ser fácil. Pero hacer frente al arbitraje laboral global está resultando especialmente molesto para el cuerpo político, por no hablar de la economía global y los mercados financieros mundiales.

